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Se trata de un li bro (lue !lena un inexpl ica­
ble vacío en la bibliografía de la Reforma U ni ­
versitaria, ya L{ 1IC' se ocupa de un trascendt"tltal 
movimiento cstudiamil que, cronológicamen­
te, es la pr imera continu idad del csta llido rc\"o­
luciona rio que tuvO por sede la m isma ciudad, 
Córdoba, catorce años antes. 

Doble felicitación. Por un lado, a la unive r­
sidad de Córdoba, que editó el libro, ('videl\­
ci,mdo la decisión de ahond;lr en el conocimicnro 
de procesos yuc guiaron en muchos aspectos la 
\Ida unive rsitaria de todo d país y trascendió a 
roJ,l Larino,lIllérica. Por el otro, a la seflOra 
Ll:ticia Aguirre, viuda de "Ibmás Bordones, au­
télnico líder del movimiento del 32, cuyo desa­
rrollo ella vivió intensamente, ya que fue la com­
paiiera de Tomás, a quien nnde su homenaje 
mediante el libro. 

Me siento orgulloso dI:' haber sido participe 
en el movimiento, y ahora, aportar al conoci­
miento del mismo, mediante las páginas inicia­
les del libro, dedicadas a profundiur en el con­
tenido sociopolít ico de la lucha hbrJ.da el año 
1932, a favor de una Universidad libre, demo­
crática, al servi..:::io de la población y por consi­
gu iente , contra las fuerzas ultraconservadoras 
que, a manera de aJelamazgo, impulsaron la 
fascistización dd país. 

Ltticia aporra un cúmulo de materia! infor­
mativo , consistente principalmente en una in­
fom1ación periodística bIen tamizada y seJeccio­
nad:l, aunque no tan bien ordenada y un ramo 
pan.:1Jlizada, pues se excluyen noras y comenta ­
rios de Otros diarios que nos ;1compaiiaron como 
Cónioba y El Paú, en el cual trabajabJ. un digno 
compañero del movimIento, LUIS Reinaudi . 

Ello, en ciena medida, dificuita el seguimien­
to de los episc:xlios culminantes de la brega es­
tudiantil, como el pronunciamiento de la Cá­
mara de Diputados de la Nación, que logró la 
rellullcia de las autoridades de la Universidad, 
momento que la Federación Universitaria de 
Córdoba (FU.e.) no valorizó ni aprovechó de­
bidame nte. (Un poco tarde, 67 allOS después, 
h:lgo esta autocrítica, ya que participé en la con-
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ducción de la huelga). 
En cambio intento insistir en el contenido, 

el fundamento conceptual del movimicnto, que 
fue mucho m,'Ís (¡ue la just ificada defensa de dos 
profesores y un grupo de estud iantes exonera­
dos de la casa de Trejo por ser po lít icamente 
disidentes del fr;llldulento gobierno heredero de 
la diCl.ldura uribunana. 

Subyaccnte fc rmentab,¡ la defensa de la de ­
rnoer.leia conrra el intento de frenar la anula­
ción de la libertad y dignid:ld humanas, instau­
rando regímenes de fuerza, teniendo como 
modelo el fasci smo triunfa me de la patria de.: 
Garibaldi y el nazismo que daba sus primeros 
pasos en la patria de Gócthe. La juventud uni­
versi taria cordobesa tomó a su cargo esta tarea, 
realiz.lndo una permanente labor docente. Fui­
mos de los primeros en el país en ver ese peligro 
y denunciarlo con el vigor propio de la juven­
tud. 

Esro y el ahondamiento de la Reforma del 
18 sobre todo en su extrapolación de los claus­
tros universita rios para sumarse a las fuerzas 
democráticas populares, fueron remas de per­
manente preocupación de quienes salimos a la 
calle conscientes de trabajar por una vida me­
jor, por un sisrema estatal que garantice los de­
rechos humanos y conrribu)'a a la paz de los 
pueblos. 

Con esa fund:lmentación nos dedicamos a 
tr:llnj.lf con los legisladores opositores hasta 
conseguir la inrcrpclación. La delegación que la 
Fednac ión Universitaria de Córdoba envió a 
Buenos Aires ( ve r página 47 y siglllcnres dd 
Itbro) que imegré con Poma y Cheraza Gallar­
do, obtuvo el apoyo más amplio por parte del 
bloque demócrata progresista de SanLl Fé, en­
cahezado por t:I diputado Mario Antdo, discí­
pulo dc Leandro de la Torre. También nos ayu­
dó mucho, y este dato no había sido antes revc­
lado, cl entonces ministro de agricu ltura del 
gobierno nacional, el ex socialista Amonio de 
Tom,lso, episodio que debería ser descripto y 
comentado con cierta ampl itud. El bl()(lUC so­
cialis ta (rccordemos que el partido radical es(a-



ba proscripto), la Federación Universitaria Na ­
cional y J,lS federaciones de LIS restantes univer­
sidades, de la mism3 manera que organizacio­
nes culturales y comun itarias, fueron importan­
tes aliados naturales. 

Es importante destacar el clima popular del 
movimiento, con la colaboración de b pobla­
ción, de sus instituciones, políticas (radica les, 
socialistas y comunistas), sociales y obreras. 

De b misma manera nosotros también par­
tiCIpamos en todas las manifestaciones '-lue ex­
presaban e! descontento ante la situación crítica 
de los secrores humildes. Téngase en cuenta que 
el golpe de Uriburu no tuvo el menor apo)"o 
popular y lo mismo pasaba con el gobie rno de 
Jusw, fruto de un escandaloso fraude y de la 
proscripción de! radica lismo. 

En lo referenre a la metodología dd movi ­
mien to, recurrimos siempre a medios democrá ­
ticos en defen sa de la democracia, poniendo al 
descubierto el proceder antidcmocrático de b s 
fuerzas del poder, cuya presunta legitimidad era 
el li SO y abuso de la violación sistemática de los 
pnncipios básicos de una convivencia solidaria, 
respetuosa de los derechos humanos . 

Esta , nuestra manera de trabajar, nos per­
mitió actuar contra la violencia desatada por bs 
autoridades en su intento de guebra r la unidad 
estudianti l y obtener, aunque sea a la fuerza, el 
retorno a las aulas. 

!'uestro movimiento era moralmente legí­
timo y jurídicamente legal. Contra él, las fuer­
z.as del poder recurrieron a la violencia y más 
aún , con sus más repudiables medios. A partir 
de agosto del 32 (estábamos en huelga total 
desde m3yo) comenzó la infiltración pollcia l en 
el seno dd estud iantado, enca rgada de crear un 
cllma de violencia terrorista . Extremamos la 
bú.~qut'da, logrando saber yuiénes dirigbn esr.] 
t,m:a y quiénes eran sus ejecutores. J ,amenta­
blcmentc no pudimos evirar, por cuestión de 
horas, la colocación de bombas en casas de dos 
profesores de medicina, un3 de las cuales dejó 
como saldo víc timas humanas . Como era de 
preve r hubo razzia estudiantil, con Bordones d 
primero y el diario clerical, oficial por supuesto, 
tuvo pretexto para desencadenar una tre menda 
ca mpaña , según la cual todos los estudiantes 
estabamos vendidos al oro soviético, éramos 
cri minales con todos los estigmas lombros ianos 
a la \'isra , todo ello adobado con alguna dosis 
de antisemitismo. Por cierro que no pudiendo 
demostrar gue el estudiantado federado tuviera 

algo que ver con el criminal atentado, cambia­
ron de táctica, fomentando las agresiones per­
sonales. 

La res pues ta nuestra fue un tr<tbajo de adoc­
trinamiento intenso de los estudiantes reformis· 
tas sobre el contenido y la manera de actuar del 
nazi fascismo - el jefe de policía era miembro 
activo de la Legión Cívica y la merodología 
marcaba toda una orientación -. Era necesa rio 
trasladar esta tarea a la población en genera l para 
levantar un sólido muro de contención, lo que 
sólo se logró parcialmente. Así comenzaron las 
agresiones a estudiantes. Esta vez se trataba de 
muchachos judíos que participaban en la con­
ducción de la FU.e. o que eran grandes defen­
sores de su línea de acción. Así llegué yo a se r la 
sexta \'íctima agredida sa lvajemente por tres 
miembros de una banda de malevos al servicio 
de dirigcntes nazifascistas. Ingresaron a media­
noche, si n obstáculo alguno, al l-l ospital de clí­
ni ..:as, organismo nac ion'll , donde yo acttl3ba 
como practicante ma~'or por concurso; fueron 
directamente a mi habitación y procedieron de 
acuerdo ,1 instrucciones precisas de sus mandan­
tes. Este atenrJdo fuc seii.alado en el libro de la 
siguienre manera: 

" L. \~ 1.1 5 -2. 33- Anoche, mientras dormía , 
fue cobardemente golpeado por cuatro desco­
nocidos, el Sr. Marcos Meeroíf" . J\Hs adelante, 
rdatando el hecho, se seila la su g ravedad, rela­
cio113ndolo dircnamente con 1.1 asamblea que 
se cclebr.lfía a la noche siguiente, convocada po r 
la F U.C., para decidir, mediante un plebiscitO, 
la continuación o eIlcvanramienro de la huelga. 
Era yo, precisamente, con licencia en mi cargo 
de secreta ri o de la FUC, el que dirigí::t la lucha 
por la continuidad dd movimiento. En esa asam­
blea se pudo d iferenCiar ..:on cJJridad la existen­
cia de un sector, felizmente menor, de bien de­
fmida ubicación nazifascista, tlllC ganó el ple­
biscitO aprovechando que la prolongación de la 
huclg3 nos hada perder un año de estudio; ar­
gumento que convcnció a buena parte de los 
muchachos . El planteo era que la FUC se salía 
dd marco universitario, cuyas autorid.ldes esta­
ban dispuestas a s.Hisfacer las cxigencias estu­
diantiles. La verdad era otra y lo denunciamos 
públicamente: estudian tes de baja calificación y 
con materias pendientes, eran convocados al 
decanato de la Facultad de Medicina y los inci ­
taban a "carnerear" (mane ra benévola de cal ifi­
ca r a los tránsfugas ), con la promesa de ser "bien 
tratados" en los ed.mencs. 
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Liquidada la "rebel i6n" estudiantil, el male­
vaje dirigi61a agresión a los dirigentes oposito­
res, hasta culminar asesinando al diputado Gue­
vara, al balear li bremente un acto público en el 
momento en que hablaba ese: digno represen­
tante del Partido Socialista . 

Así te:nninó d "movimiento del 32", per­
dimos una batalla pero seguimos en la lucha, 
confiados en ganar la guerra. Guerra sin armas, 
para lograr mejorar las condiciones de: vida de 
la sociedad hum:lIla, sociedad de hombres soli­
darios, creadores, libres. 

Tomás 13ordones se quedó en Córdoba, ac­
tuando como médico asistencial y doce me. Fue 
un alumno briilantc y médico más brillante aún, 
porque comprendió el profundo contenido hu­
manista de nuestra profesi6n. Ya residía yo en 
Buenos Aires, cuando me visitó para crear el 
trabajo profesional en común y seguir pugnan­
do por los ideales que nos condujeron y guia­
ron en la gesta dcl32 . Lamentablememe murió 
dos semanas después en Córdoba, mient ras se 
preparaba para la conquista de la capital argen­
tina. 

Yo hice medicina rural poco tiempo y desde 
1937 vivo en Buenos Aires, ejerzo la medicina, 
soy docente universitario e investigador clínico, 
mameniendo finne mi ubicación ante los pro­
blemas sociales . Por eso nunca me encerré en la 
tOrre del puro cientificismo sin ventanas a la vida 
y la sociedad. Me inicié en este campo bien ar­
mado por el materialismo dialéctico, enrolado 
en la fila de los defensores de la democracia y 
repudiando los regímenes de fuerza, ubicación 
que no abandoné y espero no abandonar en lo 
poco que me queda de vida. 

Soy compailero de edad de Leticia que 10-
gr6 satisfacer su anhelo de rendir homenaje a su 
querido Tomás Bordones. El mejor homenaje 
que a buen seguro hubiera querido el propio 
13ordones: rdatar ese ailo que vivimos con tan­
ta pasión. La felicito nuevamente por su libro, 
que también considero mío, como seguramen­
te lo sienten los que vivieron esta gesta. Men­
ciono entre ellos a Sergio Mayor, recluido en su 
casona de Villa Belgrano, filosofando sobre el 
mundo y sus avatares sin renunciar a su mate­
rialismo dialéctico. 

Me permito una crítica a la autora de nue---s­
tro libro. En la primera página rinde homenaje 
a ocho personas, seis de la cuales, desde Jorge 
Orgaz hasta Saúl Taborda, merecen plenamen­
te nuestro reconocimiento; pero cómo no figu-
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ra en un muy primer término Deodoro Roca? 
Aún así la lista estaría incompleta, pues no de­
bería faltar el líder de la medicina social, Juan 
Lazarre. Me parece justificada , en cambio, la 
inclus ión de Cámpora, por lo ~ue fue muchos 
años después, mientras que en el 32 fue un es­
tudiante digno y leal compañero, pero como él, 
tuvimos muchos. 

Muchos episodios, desde jocosos hasta dra­
máticos, servirían para que el lector se forme 
una mejor idea del clima que reinaba en el estu­
dia ntado durante nuestra epopeya. Describo a 
continuación dos de dios, que son lo sufiCien ­
temente demostratjvos de nuestra manera de 
actuar, auténticamente refonnista. 

El emonces profesor de medicina operato­
ria, Dr. B. Soria, prominente figura del radica­
li:.mo (fue el año 25 cand idato radical a la go­
bernación de la provincia y perdió por apenas 
cien votos, con los que triunfó el candidaro con­
servador Dr. R.J . Cárcano ), profesionalmente 
eminente pediatra, no se dedicaba empero a la 
cátedra quirúrgica, que dictaban los profesores 
suplentes. La FlJC le declaró boicot por razo­
nes puramente docentes. Pero en el curso del 
año 32, por resolución nacional, fue despojado 
de la cátedra, por su militancia en el radicalis­
mo. De jnmediato, la FUC levantó el boicot, 
declaró su total oposición al despojo del que 
había sido objeto el Dr. Soria, y exigimos impe­
rativamente su reintegro a la Universidad. 

Era entonces delegado estudiantil (por re­
presentación indirecta) el profesor adjunto Zil­
vetti Carranza, de la cátedra de la que fue des­
pojado d Dr. Soria y ante el llamado a concurso 
para cubrir la vacante, se presentó pese a la opo­
sición. doctrinaria de la FUe. >Jo pudimos con­
vencerle de su decisión equivocada y pública­
mente declaramos que dejaba de ser nuestro re­
presentante ante el consejo directivo de la Fa­
cultad de Medicina, demostración de cómo com­
batíamos por una universidad autónoma) demo­
crática y popular. 

Otro caso fue el de Jorge Orgaz, entonces 
profesor adjunto de medicina, un hombre de 
inmensa bondad que con frecuencia se recrimi ­
naba a sí mismo que los estudiantes perdiéra­
mos un aií.o de estudios por la huelga, recla­
mando -entre otros objetivos- su reintegración 
(había sido separado por razones exclusivamen­
te políticas). En cierta oportunidad, mientras 
era su ayudante en el hospital , le respondí con 
una dureza innecesaria de la que ahora me aver-



gilcnzo: No se preocupe IJ,: Orgaz, les objeti.,os 
que persegl/imos son 11m} mperiores al de cot/!eguir 
la reincorporación de IIn docente. Esto no es más 
que un accidente 'lile actuó como detonante, la fu-

fonlla preta/de básicamente la creación de una Itni­
J't::rsidad ftbrc y democrática en primer término. 

Marcos Meeroff 

Una escuela dentro de una escuela 

Mónica Maldonado 
EditOrial Universitaria de Buenos Aires -EUDEBA-, 2000. 

Acerca de una an tropologia de las relacio­
nes juveniles 

MóniCl Maldonado construye, en este rcx­
lO, la trama cotidiana de las interacciones entre 
jóvenes de una escuda pública de fines de los 
90. Para ello se introduce en el "t iempo no li­
nea l" de una investigación etnográfica en la se 
involucrará en los dos últimos años de la escue­
la secundaria de un grupo de esrudiantes. Algu­
nos supuestos generan preguntas orientadoras 
de su trabajo. Dice: "Si el mundo de las relaCIO­
nes sociales, las sign ificaciones y los vínculos se 
prescntan cada vez de manera más compleja y 
lábil para las generaciones adultas, cabe pregun­
tarse equé modo particular adyuiere en los ado­
lescentes, insertos en una época de crisis, de tran­
SIC ión de las estructuras sociales y en un mo­
mento vital de mutación indiv idual? ¿Cómo 
(onstruyen y rcsignlfican -ellos mi~mos y entre 
cllos- los vínculos, las relaciones sociales y la 
comunicación~ El foco de su atención sed, en· 
tonces, "los procesos y los modos en yuc los 
adolescentes se seleccionan r cl:lsifican ent re sí, 
se buscan y se rechazan, se integran r se exclu­
yen, momentO en el Gue ponen en juego pdcti­
cas ~' representaicones sobre el "'Otro" -en este 
caso sus pares- y sobre sí mismos". 

A partir de ahí, la autora va hilvanando, en 
una interesante descripción la historia de un 
grupo panicular de jóvenes en sus encuentros y 
dcsencuentros, en sus búsGuedas de difercncia­
ción, en sus solidaridades y en sus rechazos, en 

sus amores, en sus t rayectorias fracruradas, en 
sus descalificaciones y prejuicios, en sus luchas 
por las mutuas clasificacioncs. En fin, penetra 
en los procesos idcmitarios, fundamentalmen­
te, desde.: la conflictividad que los jóvenes po­
nen en escena en las luchas por diferenciarse del 
"otro''' incluso, desde los recursos del prejuicio 
racial izado. 

Estos procesos de inreracción entre pares 
suponen también un ámbito de aprend izaje y 
construcción de subjetividades. Es "una escuela 
dentro de una escuela" que la autora pone en 
evidencia inscribiéndolas y articulándolas con las 
transformaciones, conn ictividades r violentas 
contradicciones que ocurren a niveles estructu­
rales de la vida social comemponlllea. 

Elell.\ Libia Achilli 

Mónica Maldonldo C'i investigadora del Cen­
tro de Estudios Av:mzdos 
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